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Para Valentina

No ex iste el juicio fi nal de la his to ria.

PAUL PRE STON

Agradec imien tos

EN PRIMER LU GAR, me gus taría aprovechar la opor tu nidad
para agrade cer al em i nente his to ri ador británico Paul Pre- 
ston su in es timable ayuda y amis tad. La in spiración y los
con se jos prác ti cos que me ofre ció du rante los mu chos años
que duró la elab o ración de este li bro hicieron que la in ves- 
ti gación y el tra bajo fueran mu cho más efi caces y, por
supuesto, mu cho más pla cen teros. Como sin duda re cono- 
cerá todo aquel que haya tenido ese priv i le gio, tra ba jar con
Paul ha sido y sigue siendo ver dader a mente una ex pe ri en- 
cia única.

El desta cado eru dito y diplomático Án gel Viñas, es pe cial- 
ista en la guerra civil es pañola, y que desde 1983 es cat e- 
drático de economía en la Uni ver si dad Com plutense de
Madrid, me dio con se jos muy valiosos, a pe sar de es tar
ocu pado en ese mo mento es cri bi endo cu a tro im por tantes
volúmenes so bre la guerra civil es pañola pub li ca dos por
esta casa. Le agradezco todo lo que hizo.

Además de leer sus li bros y artícu los so bre los di ver sos as- 
pec tos de la guerra, con la pro fe sora londi nense He len Gra- 
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ham tuve el placer y el priv i le gio de co men tar en per sona
de talles rela ciona dos con los temas que con sti tuyen su es- 
pe cial i dad. Su dis posi ción a ayu dar y a com par tir con migo
ideas y ma te ri ales ha sido uno de los as pec tos más mem o- 
rables del tra bajo con He len.

Este li bro no po dría haberse es crito sin las obras pi o neras
del pro fe sor de Cam bridge Christo pher An drew. Los suyos
son, con difer en cia, los mejores li bros so bre las op era- 
ciones de la in teligen cia so viética, así como de la his to ria
del ser vi cio de in teligen cia y los ser vi cios de se guri dad
británi cos. Me siento muy orgul loso de for mar parte del
Sem i nario so bre In teligen cia In ter na cional del pro fe sor An- 
drew.

Fue difí cil ac ceder a tan tas fuentes de archivo en dis tin tas
partes del mundo, así que me siento en deuda en par tic u lar
con Jorge Sáenz Car bonell, em ba jador y di rec tor de in ves- 
ti gación de his to ria diplomática, de Costa Rica, que ha
acabado con vir tién dose en un buen amigo. Recibí una gran
ayuda de Gail Malm green, jefa aso ci ada de las colec ciones
de archivo, Tami ment Li brary, Robert F. Wag ner La bor Ar- 
chives, Uni ver si dad de Nueva York, Nueva York; Ana tol
Shmelev, archivista de proyecto, RFE/RL Col lec tion, Hoover
In sti tu tion, Stan ford Uni ver sity, Cal i for nia; Mar tin F. Rus sell
de los archivos na cionales en Col lege Park (NARA), Mary- 
land; Rus sell A. Nichols, jefe de la Ofic ina de Pro tec ción de
la In tim i dad por la Lib er tad de In for ma ción del Cen tro de
Se guri dad e In teligen cia del ejército es ta dounidense, Fort
George G. Meade, Mary land; Celia Ash worth de los
archivos na cionales de EE. UU., Kew, Rich mond; An thony
Tedeschi de la Lille Li brary, Bloom ing ton, In di ana; Hans
Lan dauer, fun dador y su per vi sor de los Archivos Doc u men- 
tales de la Re sisten cia Aus tríaca (DÖW), Viena; y Fra’ Elie
de Com minges, con ser vador de los archivos del Pala cio
Magis tral y las bib liote cas de la Or den de Malta, Roma.
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Tam bién fui bien recibido por los archivis tas de la ciu dad de
Viena, de quienes ob tuve am able ayuda, así como de otros
en Es ta dos Unidos, Ru sia, Fran cia, Bél gica, Ale ma nia, Suiza
y Gran Bre taña.

Tam bién me he ben e fi ci ado en gran me dida de los ac er ta- 
dos co men tar ios de Hugh Thomas (lord Thomas) en Gran
Bre taña, Stan ley S. Payne y George R. Es en wein en Es ta dos
Unidos, Pe ter Hu ber y Ralph Hug en Suiza, Reiner Tosstorff
en Ale ma nia, Jesús F. Sal gado y An to nio M. Díaz Fer nán dez
en Es paña, y Nikita Petrov en Moscú. Mi es pe cial agradec- 
imiento al pro fe sor Bar ton Wha ley de la Naval Post grad u- 
ate School en Cal i for nia por los valiosísi mos manuscritos a
los que se hace ref er en cia en las no tas, que me pro por- 
cionó con gran am a bil i dad.

Tam bién me gus taría dar las gra cias a Maria Do lors Gen- 
ovès, di rec tora y au tora del doc u men tal de TV3 tit u lado Es- 
pe cial A. Nin: Op eració Niko lai, una película fan tás tica des- 
gra ci ada mente poco cono cida en tre el público de habla in- 
glesa. Ob tuve per spec ti vas muy valiosas a par tir del ma te- 
rial que me en tregó de la fil mación de su equipo en el
despa cho de prensa del KGB en Moscú.

Tal vez el apoyo doc u men tal más im por tante pro cede de
los ma te ri ales de sclasi fi ca dos del KGB, la CIA, el FBI y el
ser vi cio de in teligen cia francés que me pro por cionó el pro- 
fe sor Hay den B. Peake, con ser vador de la colec ción
histórica del ser vi cio de in teligen cia de la CIA. Gary Kern,
au tor de varias obras im por tantes so bre la his to ria de la in- 
teligen cia so viética, en con tró tiempo para ori en tarme y co- 
men tar el caso Kriv it sky, so bre el cual ha es crito una in ves ti- 
gación im peca ble basada en una im pre sio n ante re copi- 
lación de prue bas doc u men tales.
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No po dría haber ll e vado a cabo el proyecto de este li bro
sin el con sejo de amigo y pro fe sional del doc tor Ten nent H.
Pete Bagley, an tiguo agente duro del ser vi cio de in teligen- 
cia, re cono cido ex perto en his to ria de la in teligen cia so- 
viética y au tor de dos li bros im por tantes so bre el KGB. War- 
ren Bud Williams, an tiguo agente de los ser vi cios de in- 
teligen cia y con dec o rado miem bro de los Ranger del
ejército es ta dounidense, que de fendió su tesis doc toral en
el Reino Unido a los se tenta años, tam bién aportó con se jos
im por tantes. Un agradec imiento es pe cial a la doc tora
Kirsten Schulze del De par ta mento de His to ria In ter na cional,
Lon don School of Eco nom ics and Po lit i cal Sci ence, por su
apoyo y com pren sión, al doc tor Richard Bax ell por su ayuda
y, por supuesto, a Ana de Miguel, Su sana Grau y Jerry
Blaney del Cen tro Cañada Blanch de Es tu dios His páni cos
Con tem porá neos, LSE.

Por úl timo, aprove cho la opor tu nidad para dar las gra cias a
mi mu jer, Valentina. Du rante nue stros treinta y cinco años
de mat ri mo nio me ha ofre cido su apoyo in condi cional en
todo lo que he he cho. Sin su com pren sión, prob a ble mente
jamás habría sido ca paz de es cribir nada. Por lo tanto, este
li bro (así como to dos los demás) está ded i cado a ella.

Pról ogo

DE TO DAS LAS PO TEN CIAS in ter vinientes en la guerra civil
es pañola, un con flicto ya in ter na cional izado antes de que
es tal lara el 18 de julio, la más exótica y des fig u rada fue la
Unión So viética. De to das las ac tua ciones so viéti cas de cara
a ella la más ter giver sada, ma nip u lada y ex ager ada ha sido
la de sus ser vi cios de in teligen cia.

En am bos as pec tos, que to davía siguen generando una
sub lit er atura ayuna de fuentes pri marias y abun dante en
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mi tos, se han reg istrado en los úl ti mos diez o doce años
avances con sid er ables.

Como ocurre en his to ria, ello ha sido de bido a la apari ción
y ex plotación de la ev i den cia pri maria rel e vante de época y
a la uti lización de nuevos paradig mas. Es de cir, a la apli- 
cación a los cam pos más con tro ver tidos de los mo tores que
han he cho del re lato histórico un pro ducto cien tí fico.

Los nom bres, más o menos por or den cronológico, de au- 
tores es pañoles y ex tran jeros que han ido des brozando el
camino y en con trando nueva ev i den cia em pírica son ya nu- 
merosos. En tre el los fig u ran An to nio Elorza, Marta Biz car- 
rondo, Yuri Ry balkin, Maria Do lors Gen ovès, Ger ald How- 
son, Mary R. Habeck, Daniel Kowal sky, Frank Schauff, quien
esto es cribe, Fer nando Hernán dez Sánchez y Josep
Puigsech Far ràs. A el los viene a añadirse el au tor de este li- 
bro.

Boris Volo darsky, de scono cido to davía del público es pañol
(aunque no de al gunos es pe cial is tas), aporta a la común
tarea de hacer pro gre sar el conocimiento cien tí fico cual i- 
dades que ninguno de los au tores men ciona dos ha po dido
re unir. Es ruso e hizo sus primeras ar mas en el ser vi cio de
in teligen cia mil i tar. Vive desde hace años en Oc ci dente.
Com bina un conocimiento ex haus tivo de los ser vi cios se- 
cre tos so viéti cos y el rigor que cabe es perar de un doc tor
en his to ria por la Lon don School of Eco nom ics and Po lit i cal
Sci ence gra cias a una tesis di rigida por el pro fe sor Paul Pre- 
ston.

Nada más es per an zador, pues, para hacer avan zar la his to ri- 
ografía de la guerra civil en campo tan con tro ver tido como
el que es ob jeto de este li bro que tal amal gama de ori gen,
pro fe sión, in terés y ded i cación.
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Boris y quien suscribe nos cono ce mos desde hace años.
Hemos in ter cam bi ado mucha in for ma ción, du das, pre gun- 
tas, re spues tas y de safíos. Boris in tentaba poner al de s cu- 
bierto lo que hubo de trás de uno de los may ores came los
en la his to ria del es pi onaje de to dos los tiem pos. Trataba
de ex plicar cómo un agente del NKVD, cono cido bajo el
seudón imo de Alexan der Orlov, había po dido en gañar a
sus su pe ri ores, a los ser vi cios de in teligen cia norteam er i- 
canos (CIA y FBI), al au gusto Con greso de los Es ta dos
Unidos, a una am plia gama de aveza dos his to ri adores y
hasta a su «cuidador» del FBI, desde el tiempo que aban- 
donó su puesto de jefe del NKVD en Es paña en 1938 hasta
su fal l ec imiento en 1973.

La ac tivi dad de Orlov como agente de in teligen cia en nue- 
stro país comenzó cuando llegó a Madrid en sep tiem bre de
1936. El año y medio que pasó en la Es paña re pub li cana
fue de ter mi nante para su car rera en la som bra ul te rior, refu- 
giado en Es ta dos Unidos. Cabría pen sar que fue uno más
de los tránsfu gas que aban donaron la URSS para es capar al
pre vis i ble tiro en la nuca. Pero Orlov no fue, en re al i dad,
uno más. Fue difer ente.

Volo darsky hubo de in tro ducirse en el gal i matías de la
guerra civil por un es tre cho sendero ape nas tril lado,
aunque muy mi ti fi cado en tonces y hoy. En ese gal i matías
co in ci dieron nue stros in tere ses ar móni ca mente. Yo es taba
em peñado en los al bu res de mi trilogía (con una coda es- 
crita mano a mano con el pro fe sor Fer nando Hernán dez
Sánchez) so bre la República en guerra. Boris tuvo que abar- 
car la ac tuación de los ser vi cios de in teligen cia so viéti cos.
Yo ter miné la trilogía, sus an tecedentes y sus con se cuen- 
cias, mien tras Boris es cribía su tesis. Pero no dejó de lado a
Orlov.
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Hoy aparece en castel lano su des broza miento de la gestión
de tal agente en Es paña en el con texto de la ac tuación de
los ser vi cios de in teligen cia so viéti cos. Una ver sión am pli- 
ada y no tan cen trada en el caso es pañol la pub li cará próx i- 
ma mente Ox ford Uni ver sity Press.

El es fuerzo titánico que Boris ha de sple gado du rante los úl- 
ti mos diez años será así cono cido en dos de los prin ci pales
id iomas del mundo oc ci den tal. Las gen era ciones venideras
de es tu diosos, his to ri adores, pe ri odis tas y fab u ladores se
verán obli gadas a tener en cuenta una his to ria que con juga
há bil mente conocimiento, ev i den cia pri maria a cán taros y
pro fe sion al i dad. Me atrevo a pen sar que poco po drá de- 
cirse so bre el marco in ter na cional de la guerra civil sin
hacer ref er en cia a la pre sente obra. Tam bién me atrevo a
sug erir que al gunos his to ri adores de nota (es pañoles,
británi cos, norteam er i canos, france ses, ale manes, ital ianos
y ru sos, en tre otros) ten drán que re visar sus aporta ciones,
muchas de las cuales han quedado ob so le tas. Algo ab so lu- 
ta mente nor mal en el avance his to ri ográ fico.

En este país, sin em bargo, en donde pro lif eran tu rifer ar ios
que procla man a los cu a tro vien tos las vir tudes de sus his to- 
rias «fi nales» y «defini ti vas», la lec ción que se de sar rolla en
este li bro es par tic u lar mente bi en venida. ¿Qué dirán los
em bau cadores de derechas o de la ex trema izquierda, to- 
dos el los acordes en des fig u rar la lucha épica de una parte
del pueblo es pañol por preser var las con quis tas democráti- 
cas del pasado?

En puri dad, esta obra es tam bién una his to ria del «vec tor
oculto» en las rela ciones in ter na cionales de la época. Algo
cuya im por tan cia los his to ri adores académi cos han em- 
pezado a re cono cer no hace mu cho tiempo pero que
nunca es capó a to dos los que hemos tenido algo que ver
con ac tua ciones políti cas de cara al ex te rior. No ex trañará,
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por ello, que encierre igual mente un cua sidic cionario, bas- 
tante ex haus tivo, de los hom bres que obraron en la som bra
en aque l los tiem pos tu mul tu osos.

Boris de plora, como yo, que to davía no se hayan abierto a
la in ves ti gación los repos i to rios en los que se re mansa la
doc u mentación que prob a ble mente alum brará mejor al- 
gunos ám bitos to davía os cure ci dos. Los archivos del KGB
es tán cer ra dos. Nor mal, se dirá. Pero no es tan nor mal, me
parece, que tam bién con tinúen tras cer ro jos de si ete llaves
los archivos del MI6 británico. Cu riosa mente, los ex tremos
se to can. Los doc u men tos se cre tos de las dos po ten cias
que con mayor con tun den cia, por ac tiva o por pa siva,
definieron el con texto ex terno en el que de sar rolló la
guerra civil com parten un des tino común: la in ac ce si bil i dad
y, por ende, la preser vación del si len cio.

Ahora bien, para ser jus tos de beríamos de nun ciar igual- 
mente la pos tura ofi cial es pañola a lo largo de los úl ti mos
tiem pos: se ru morea en los medios es pe cial iza dos que toda
la doc u mentación proce dente del ser vi cio de in teligen cia
mil i tar (las 2.ª bis) sigue pro hibida a la in ves ti gación y no
solo la referida a la guerra civil sino desde ¡1902! ¿Ru mor
in fun dado? Algo debe de haber porque son in ex is tentes
los li bros que hayan he cho uso de tales fon dos.

Será, pues, pre ciso con cluir que nue stros democráti cos Go- 
b ier nos algo deben temer cuando mues tran tan tas pre ven- 
ciones a que los his to ri adores —seres por lo gen eral in quis- 
i tivos— hur guen en las tinieblas del pasado. Quizá porque
puedan poner a la luz al guna que otra mis e ria que con- 
viene man tener oculta. ¿Para siem pre? Es mala cosa dar la
es palda al pasado porque es una de las for mas de ase gu rar
que no ter mine de pasar.
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Pero esto no sig nifica que no pueda de cirse nada. Se
puede y se debe. El li bro que el lec tor tiene en sus manos
es la mejor de mostración de ello.

Quien lo lea, y es pero que sean mu chos los pi ca dos
cuando menos por la cu riosi dad, se aden trará en un mundo
tene broso: el de los sum in istradores de in for ma ción bruta,
el de la im bri cación o no de los re sul ta dos de su ac tuación
en las grandes de ci siones políti cas de la era es tal in ista, el
del mis te rio de las ac ciones en cu bier tas, el de los golpes
su cios y de sus re sul ta dos... La ma te ria que ha dado ori gen
a tan tas nov e las de es pi onaje, si bien lo que se cuenta en
las pági nas que siguen no es fic ción sino la re al i dad
pasada, re cu per ada a base de es fuer zos en in nu mer ables
archivos e in ter pre tada por la mente analítica del his to ri- 
ador.

¿Qué aporta, pues, en con creto este li bro?

En primer lu gar, el re flejo doc u men tado de la ac tuación de
los ser vi cios de in teligen cia so viéti cos en Es paña du rante la
guerra civil. Un tema so bre el cual pro lif eran mi tos y leyen- 
das. Fueron cu a tro: el del Ejército Rojo, el de la Ma rina, el
del NKVD o policía de se guri dad del Es tado y el OMS, sub- 
or di nado a la Kom intern. Con com pe ten cias bas tante bien
de lim i tadas y ninguno de el los su fi cien te mente aclarado. El
que más se ha prestado a la leyenda fue, nat u ral mente, el
NKVD, y cuyo se gundo jefe de estación o de puesto (no el
primero, como sigue repi tién dose sin pausa) fue Orlov.

En se gundo lu gar, la de struc ción de la leyenda que Orlov
tendió en torno suyo. Ni fue gen eral, ni es tuvo de trás de la
op eración de en vío de la ter cera parte del oro del Banco
de Es paña a Moscú, ni mu cho menos fue un adiestrador de
las guer ril las re pub li canas. Fue el hom bre, no es pe cial- 
mente preparado, para mon tar un ser vi cio de in teligen cia


